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Concede, oh Señor, que confiemos en ti de todo corazón; porque, así como tú siempre resistes a los soberbios

que confían en su propia fortaleza, de la misma manera jamás abandonas a aquéllos que se glorían en tu

misericordia; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y

por siempre. Amén.

Moisés dijo: «Miren, hoy les doy a elegir entre la vida y el bien, por un lado, y la muerte y el mal, por el otro. Si

obedecen lo que hoy les ordeno, y aman al Señor su Dios, y siguen sus caminos, y cumplen sus mandamientos,

leyes y decretos, vivirán y tendrán muchos hijos, y el Señor su Dios los bendecirá en el país que van a ocupar. Pero

si no hacen caso de todo esto, sino que se dejan arrastrar por otros dioses para rendirles culto y arrodillarse ante

ellos, en este mismo momento les advierto que morirán sin falta, y que no estarán mucho tiempo en el país que

van a conquistar después de haber cruzado el Jordán. En este día pongo al cielo y a la tierra por testigos contra

ustedes, de que les he dado a elegir entre la vida y la muerte, y entre la bendición y la maldición. Escojan, pues, la

vida, para que vivan ustedes y sus descendientes; amen al Señor su Dios, obedézcanlo y séanle fieles, porque de

ello depende la vida de ustedes y el que vivan muchos años en el país que el Señor juró dar a Abraham, Isaac y

Jacob, antepasados de ustedes.» 

Palabra del Señor. Demos gracias a Dios.

PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Deuteronomio 30:15–20

SALMO 1 - BEATUS VIR QUI NON ABIIT
1Bienaventurado el que no anduvo en consejo de malos, * ni estuvo en camino de Pecadores, ni en silla

de escarnecedores se ha sentado;

2 Sino que en la ley del Señor está su delicia, * y en su ley medita de día y de noche.

3 Será como el árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto en su tiempo, y su

hoja no cae, * y todo lo que hace prosperará.

4 No así los malos, no así, * que son como el tamo que arrebata el viento.

5 Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio, * ni los pecadores en la congregación de los justos;

6 Porque el Señor conoce el camino de los justos, * mas la senda de los malos perecerá.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos.

Amén.

LA EPÍSTOLA 
Lectura de la carta de San Pablo a Filemón 1–21

Pablo, preso por causa de Cristo Jesús, y el hermano Timoteo saludan a Filemón, querido compañero de trabajo, y a la

iglesia que se reúne en su casa, así como a la hermana Apia y a Arquipo, nuestro compañero en la lucha. Que Dios nuestro

Padre y el Señor Jesucristo derramen su gracia y su paz sobre ustedes. Siempre doy gracias a mi Dios al acordarme de ti en

mis oraciones, porque he tenido noticias del amor y la fe que tienes para con el Señor Jesús y para con todos los que

pertenecen al pueblo santo. Y pido a Dios que tu participación en la misma fe te lleve a conocer todo el bien que podemos

realizar por amor a Cristo. Estoy muy contento y animado por tu amor, ya que tú, hermano, has llenado de consuelo el

corazón de los que pertenecen al pueblo santo. Por eso, aunque en nombre de Cristo tengo derecho a ordenarte lo que

debes hacer, prefiero rogártelo en nombre del amor. Yo, Pablo, ya anciano, y ahora preso por causa de Cristo Jesús, te

pido un favor para mi hijo Onésimo, de quien he llegado a ser padre según la fe aquí en la cárcel. 

En otro tiempo, Onésimo fue para ti un esclavo inútil, pero ahora nos es útil tanto a ti como a mí. Te lo envío de nuevo: es

el hijo de mis entrañas. Yo hubiera querido que se quedara aquí conmigo, para que me sirviera en tu lugar mientras estoy

preso por causa del evangelio. Pero no quiero hacer nada que tú antes no hayas aprobado, para que el favor que me haces

no sea por obligación sino por tu propia voluntad. Tal vez Onésimo se apartó de ti por algún tiempo para que ahora lo

tengas para siempre, ya no como un esclavo, sino como algo mejor que un esclavo: 



COMITE DE RELACIONES PUBLICAS IGLESIA EPISCOPAL EN COLOMBIA

Rev. Jose Esper Silva Pérez - Rev. Sonia Sanchez 

Rev. Diácono Cesar Camilo Martínez

M.L. Ferney Alexander Agudelo 

como un hermano querido. Yo lo quiero mucho, pero tú debes quererlo todavía más, no sólo humanamente sino también

como hermano en el Señor.  Así pues, si me tienes por hermano en la fe, recíbelo como si se tratara de mí mismo. Si te ha

hecho algún daño, o si te debe algo, cóbramelo a mí. Yo, Pablo, escribo esto con mi puño y letra: Yo lo pagaré. Por no decir

que lo pongas a tu cuenta, ya que tú me debes tu propia persona. Sí, hermano, te pido este favor por amor al Señor;

consuela mi corazón como hermano en Cristo. Te escribo porque estoy seguro de tu obediencia, y sé que harás más de lo

que te pido. 

Palabra del Señor. Demos gracias a Dios.

Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas 14:25–33

SANTO EVANGELIO

Mucha gente seguía a Jesús; y él se volvió y dijo: «Si alguno viene a mí y no me ama más que a su padre, a su madre, a

su esposa, a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y aun más que a sí mismo, no puede ser mi discípulo. Y el

que no toma su propia cruz y me sigue, no puede ser mi discípulo. Si alguno de ustedes quiere construir una torre,

¿acaso no se sienta primero a calcular los gastos, para ver si tiene con qué terminarla? De otra manera, si pone los

cimientos y después no puede terminarla, todos los que lo vean comenzarán a burlarse de él, diciendo: “Este

hombre empezó a construir, pero no pudo terminar.” O si algún rey tiene que ir a la guerra contra otro rey, ¿acaso

no se sienta primero a calcular si con diez mil soldados puede hacer frente a quien va a atacarlo con veinte mil? Y si

no puede hacerle frente, cuando el otro rey esté todavía lejos, le mandará mensajeros a pedir la paz. Así pues,

cualquiera de ustedes que no deje todo lo que tiene, no puede ser mi discípulo.» 

El Evangelio del Señor. Te alabamos, Cristo Señor.

El Evangelio de hoy nos confronta con una verdad radical: seguir a Cristo no es un camino fácil ni superficial, sino

una decisión de amor absoluto y de entrega total. Jesús habla con claridad: no basta con simpatizar con Él ni con

acompañarlo de lejos. Para ser discípulos se requiere amarlo más que a cualquier afecto humano, incluso más que a

nosotros mismos.

Estas palabras pueden parecer duras, pero nos revelan la esencia del discipulado: Dios pide el primer lugar en

nuestra vida, porque sólo así podemos amar auténticamente a los demás. Amar a Cristo no significa despreciar a la

familia o a uno mismo, sino reconocer que desde Él nace el amor verdadero, ordenado y pleno.

El Señor también nos invita a “calcular” como quien construye una torre o se prepara para una batalla. El

seguimiento cristiano no es improvisación ni emoción pasajera; es un compromiso serio que exige discernimiento,

renuncia y perseverancia. Tomar la cruz cada día significa aceptar con fe nuestras dificultades, sacrificios y límites,

uniéndolos al amor redentor de Jesús.

Finalmente, Cristo nos recuerda que no podemos aferrarnos a las riquezas ni a seguridades humanas. El auténtico

discípulo está dispuesto a dejarlo todo por el Reino. Esa renuncia no empobrece, sino que nos libera para vivir con

un corazón indiviso, lleno de esperanza y confianza en Dios.

Hoy se nos invita a preguntarnos: ¿qué lugar ocupa Cristo en mi vida? ¿Estoy dispuesto a seguirlo con fidelidad, aún

cuando implique renuncias? La verdadera alegría del Evangelio está en caminar con Él, seguros de que su amor

nunca falla.

MEDITEMOS LA PALABRA DE DIOS
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